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DISCURSO DE RECEPCIÓN EN LA 
ACADEMIA COLOMBIANA 
Costumbre muy loable y de antiguo practicada 
en corporaciones doctas como la que formáis, es 
la que impone al recipiendario del carácter acadé-
mico el deber, frecuentemente doloroso, de hacer, 
a manera de iniciación en el santuario de las le-
tras, las ciencias o las bellas artes, el elogio de la 
vida y obras del personaje cuyo puesto viene a 
ocupar. 
Gran fortuna es para mí el hallarme en la excep-
cional circunstancia de no venir a este recinto en 
calidad de sucesor de un varón distinguido en la 
república de las letras; que a ser así, a más del 
riesgo que yo correría de que me viniese sobrado 
grande la silla que voy a ocupar, y de que se hi-
ciesen comparaciones harto desventajosas para mí. 
La gloria que alcanzase por el solo hecho de ser 
recibido en nuestro seno quedaría oscurecida en 
mi alma por el dolor que, de seguro, me causaría 
la falta del hombre a quien me tocara en suerte 
reemplazar. 
No: felizmente yo —hombre lleno de vida, no 
obstante la injuria de los años—, no vengo a ocu-
par una vacante debida a la muerte. Vengo a mé-
rito de vuestra proposición, aceptada por la Real 
Academia Española, que dio por resultado el acre-
centamiento de vuestro número; y vengo como la 
humilde onda de arroyo que hubiese rodado per-
dido entre las breñas, a confundir mi pequenez 
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con el caudal clarísimo, apacible y hábilmente en-
cauzado que habéis compuesto vosotros durante 
tres lustros, con la asociación de vuestros talen-
tos, vuestras luces y proficuas labores. 
Permitidme, señores, que antes de dar paso al-
guno en el campo que he escogido para mi diser-
tación, ose explicar en vuestro nombre —pues de 
otra suerte el hecho permanecería inexplicado, y 
talvez inexplicable—, por qué, a mi entender, me 
habéis honrado llamándome a tomar parte en 
vuestras tareas. 
Sucede con frecuencia que en las exposiciones 
industriales se conceden dos clases distintas de 
premios. A unos expositores se les premia por el 
mérito intrínseco de sus obras, por las relevantes 
pruebas de ingenio que con ellas dan, por la ex-
quisita finura del trabajo, o por los fecundos re-
sultados que sus invenciones han de acarrear en 
pro del bienestar común. Para otros, el premio es 
solamente recompensa que honra la buena volun-
tad, o estímulo para el anhelo por emprender 
nuevos y fructuosos trabajos; o testimonio de apre-
cio, ya que no por la calidad de las obras, al me-
nos por la ingenuidad y el desinterés con que han 
sido acometidas, y la cantidad que del esfuerzo ha 
resultado. 
Pues lo propio suele acontecer con los cuerpos 
académicos; y, contrayéndome a mi caso, bien se 
me alcanza que cuando me habéis colmado de ho-
nor, llamándome a vuestro seno, no os ha guiado 
el propósito de premiar la calidad de mis escritos, 
cantos y discursos, sino el de señalar en la cantidad 
dé ellos la prueba de un solo merecimiento: el de 
la buena voluntad para dedicar la vida entera al 
servicio de las letras, y para solicitar sin descansa 
ni soberbia el mejoramiento en el gusto literario 
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y en el estudio y manejo de nuestra admirable 
lengua. 
Y digo "sin soberbia" porque después de mu-
chos años de escribir y hablar para el público, des-
de mi adolescencia - - a las veces acaso sin caridad 
para con el lector o el auditorio—, llegó un día 
en que mi propia conciencia me señaló el hondo 
abismo de mi ignorancia filológica, literaria, etc. 
(y este etcétera viene al caso, por cuanto me sentí 
ignorante in utroque); y me hizo advertir que era 
reo rematado de graves e inveterados galicismos, 
de pecados mortales contra el buen gusto, y de 
otros muchos delitos literarios que la crítica tenía 
el derecho de hacerme purgar severamente. 
Mis pecados mortales han sido, bien lo sabéis, se-« 
ñores, la prodigalidad en el hablar y el escribir, 
¡que harto me ha costado!, y una confianza excesi-
va en mis propias fuerzas y en la bondad de mis 
propósitos; gordas flaquezas que me han llevado 
hasta la gula de la publicidad. Felizmente mis pe-
cados no han hecho daño, que yo sepa, sino a mi 
reputación literaria y a mi bolsillo. 
El hecho mismo de ocupar en este recinto un 
asiento que no está vacante, me deja, a lo que en-
tiendo, amplia libertad para elegir el tema de mi 
disertación. Ninguno me hubiera parecido más 
apropiado a la índole de vuestros estudios y de 
nuestro país, que este asunto: la ¡nfluencia ejer-
cida sobre la lengua y la literatura, y particular-
mente sobre la poesía, en Hispanoamérica, por el 
medio físico, histórico y social que rodea al ha-
blista, al literato y en especial al poeta. 
Si el asunto es digno de ser prolijamente trata-
do por un escritor de altos pensamientos, ingenio 
sagaz y vasta erudición, yo —que alcanzo a medir 
mi pequenez precisamente por lo mucho que me 
- 8 
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desespera—, me contentaría con desflorar el ame-
no campo que cualquiera de vosotros podría bene-
ficiar, cosechando con segura mano frutos bien 
sazonados y abundantes. 
Pero bien considerado el asunto, hube de re-
nunciar a él, por ser tan extenso y complicado, y 
por requerir tan notable erudición, que no era 
para dilucidarlo en un discurso académico, sino 
más bien para ser tratado en una disertación proli-
ja y completa. He preferido, por tanto, hacer una 
excursión por el campo de las reminiscencias lite-
rarias, contando con la seguridad de que éstas, al 
par que halagarán vuestro sentimiento de amor 
nacional, se amoldarán a la veneración con que 
miráis todo lo grande y fecundo que nos ha veni-
do y nos viene de la madre patria. 
Corrían los años de 1843 a 1852, y bullía en 
nuestras universidades mult i tud de almas genero-
sas, llenas de savia juvenil, destinadas a formar la 
generación intelectual que en mucha parte ha en-
caminado el movimiento de la república, desde 
1849 hasta el momento actual. La literatura, hasta 
1842, parecía estar muerta entre nosotros, o por 
lo menos estancada, como un lago sin renovado 
caudal de aguas frescas y sin fácil salida. Nuestra 
prensa era casi exclusivamente política y oficial, y 
estaba reducida a muy exiguas proporciones, así en 
la forma como en la substancia. Con excepción de 
Cartagena, nuestros principales centros de vida in-
telectual (Bogotá, Medellín, Popayán y aún Tun-
ja), se atrofiaban mentalmente en el aislamiento a 
que los condenaba su incomunicación mediterrá-
nea o superandina respecto del mundo de la lite-
ratura, de las ciencias y de las artes. 
A la sazón prosperaba con notable brillo la pren-
sa de la vecina y hermana república de Venezue-
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la. La publicidad había alcanzado notable desarro-
llo en la gentil ciudad nativa del Libertador, y 
principiaba allí una irradiación intelectual que se 
dejaba sentir entre nosotros. Se hacían elegantes 
reproducciones de la moderna literatura española, 
al propio tiempo que Baralt, los Rojas, Maitín, Lo-
zano y muchos otros escritores nacionales alimen-
taban con sus inspiraciones el fuego sagrado del 
amor a las letras. 
Los que en nuestras universidades aprovechá-
bamos para el estudio literario cualquier vagar que 
nos dejaban las áridas lucubraciones de la jurispru-
dencia o de la medicina, solicitábamos con ahinco 
cuanto era dable conseguir de España o de Vene-
zuela que alimentase nuestra afición a la litera-
tura. 
Esta misma afición —instinto de raza y necesi-
dad de nuestra situación superandina—, era una 
especie de reacción inconsciente. La ruptura en-
tre nosotros y la madre patria, ocasionada por la 
guerra de independencia —ruptura tardíamente 
soldada muchos años después con un tratado de 
paz y amistad por todos bendecido—, nos había 
condenado al desamor de las letras castellanas; ce-
rrándose nuestros puertos —no por ministerio de 
la ley, sino del retraimiento—, a la luz que de Es-
paña nos pudiera venir. A más de esto, llegó a es-
tar en moda entre algunos hombres políticos el 
ganar fama populachera con diatribas dirigidas 
contra España, hasta el punto de repetir algunos 
que "lo único bueno producido en la Península 
era el Quijote", monstruosidad que no había me-
nester refutación, pero que campeaba en la pren-
sa. Casi por completo se ignoraban o desconocían 
aquí, entre los jóvenes, los tesoros que no cesaba 
de producir el ingenio español, no obstante la de-
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cadencia ocasionada por el francesismo, flaqueza 
que de las modas, de las artes industriales y del 
periodismo, se había infiltrado en el teatro y en 
todo el espíritu literario de la España constitu-
cional. 
Podría decirse, en rigor de verdad, que aquí es-
tudiábamos más el francés que el castellano, por 
mucho que debiese avergonzarnos la ilustración 
de aventajados profesores de nuestra lengua, tales 
como Ulpiano González, Triana, Isidro Arroyo, 
Benedetti, Lleras, don José Manuel Royo y don 
José Joaquín Ortiz. Con las sederías y las poma-
das nos venían de París los poemas, historias, dra-
mas y novelas de los franceses, juntándose en la im-
portación lo bueno con lo malo; con lo que, al pro-
pio tiempo que afrancesábamos nuestro espíritu, 
íbamos pervirtiendo nuestro lenguaje y nuestro 
gusto. 
Es también digno de notarse que nuestra gene-
ral ignorancia de la literatura española era sola-
mente un achaque de nuestra juventud y de per-
sonas de cierta escuela política; pues sobrado sa-
bemos que para unos hombres tan sólidamente 
ilustrados como don Rufino Cuervo, don Juan de 
Dios Aranzazu, don Juan Antonio Marroquín, don 
Ignacio Gutiérrez Vergara, don José Manuel 
Groot, González, Caicedo y Rojas, los Ortices, Ar-
boleda, Caro y muchos otros miembros de la pri-
mera y segunda generación de este siglo, eran fa-
miliares las obras de Moratín y Jovellanos, de 
Quintana y Lista y de muchos otros ingenios es-
pañoles muy notables, así del presente siglo como 
de los anteriores. Por tanto, subsistían en el país, 
bien que solamente en limitada esfera, la tradición 
y el culto de las letras españolas, no obstante la in-
vasión creciente de la literatura francesa, implan-
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tada en gran parte, entre nosotros, por las causas 
mencionadas. 
De esta suerte, si por falta de comercio general 
con los ingenios españoles, por una parte, carecía-
mos por completo del conocimiento de los nuevos 
giros y vocablos con que nuestro hermoso idioma 
se iba enriqueciendo en la madre España, por otra, 
perdíamos el sabor y la tradición de la grande y 
renombrada literatura formada en la Península en 
los siglos precedentes. 
Dos circunstancias comprueban esta afirmación. 
Los refranes —que, como es sabido, son la expre-
sión de la filosofía popular—, se habían ido redu-
ciendo a tal punto, que ya nos eran desconocidos 
muchos, si no el mayor número, de los más usuales 
entre los fundadores de nuestra sociedad. Y de otro 
lado, era patente, así en nuestros libros y periódi-
cos como en muchos documentos oficiales, no sola-
mente la invasión de pésimos galicismos, sino tam-
bién el empobrecimiento del lenguaje, por el des-
uso en que habían caído innumerables giros, vo-
cablos y expresiones que nuestra desaliñada redac-
ción no alcanzaba a reemplazar. 
Y no hay para qué hablar de lo que concierne 
a la ortografía que aquí se usaba; siendo, como es 
notorio, que se miraba como a gente rezagada y 
retrógrada a quienquiera que escribiese a usanza 
de los académicos españoles, y que era signo de 
lealtad republicana el mero hecho de acomodar 
se a la ortografía montaraz adoptada por los años 
de 1830 a 1832, muy propicia a la ignorancia de 
las etimologías; ortografía que en cierta ocasión 
denominé gitana. 
Todo esto era consecuencia de la incomunica-
ción en que nos hallábamos respecto de la madre 
patria, y del alejamiento de nqéstros principales 
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centros de población, de los grandes focos de la ci-
vilización contemporánea. Por tanto, no es de ex-
trañar que nuestra literatura, a más de incipiente 
y privada de un carácter propiamente nacional, 
no hubiese tenido sino muy contados servidores 
de nota, que ni siquiera habían alcanzado a for-
mar escuela en el país (1). 
Don Andrés Marroquín había sido un poeta 
clásico exquisito, pero de escuela enteramente tra-
dicional o española, que traía desde atrás la filia-
ción de su agudo y delicado ingenio. 
Don José María Salazar, hombre de grandes do-
tes y virtudes eximias, más que poeta por afición 
y carácter, había hecho de la poesía un medio de 
servir a la patria, cantando en ocasiones lo que 
podía excitar el entusiasmo nacional. 
. Luis Vargas Tejada, mucho más empapado en 
la lectura de los clásicos latinos que en la de los 
españoles; republicano ardoroso pero a estilo ro-
mano, y más dado a pensamientos políticos que a 
los puramente literarios, había sucumbido trágica-
mente desde 1828 en la flor de su bella juven-
tud, dejando testimonios muy valiosos de un ta-
lento poético de primer orden, sobre todo para el 
(i) Entre nuestros poetas del presente siglo, puede decirse 
que formaron el primer grupo, como que florecieron más o 
menos durante las primeras décadas, pero nacidos en el siglo 
-XVIII, don Rafael Alvarez y Lozano, don Juan de Dios Aran-
zazu, don Mariano del Campo y Larraondo, don Antonio José 
Caro, don José Fernández Madrid, don José María García y 
Tejada (Pliro.) , don Primitivo Gruesso (Pbro.), don José Án-
gel Manrique, don .'Vndrés María Marroquín, don Francisco 
Mejía, don ."Vtanasio Menéndez, don José María Saíz, don José 
Maria Salazar, don Marcelo Tenorio, don Miguel Tobar, don 
Francisco Urquinaona, don Mariano Urrutia (Pbro.), clon Fraír 
cisco Mariano Urrutia y don Francisco Antonio Zea. 
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arte teatral, pero mucho más clásico por su educa-
ción que original por sus tendencias. 
Don José Fernández y Madrid, sin rayar tan 
alto como Vargas Tejada, se había creado con sus 
composiciones líricas y dramáticas una reputación 
considerable, acreditándose de poeta de sentimien-
to delicado, ya que no profundo ni de gran fuer-
za y alto vuelo, que sabía combinar la generosidad 
del patriotismo con la nobleza del estro poético y 
con tendencias favorables a la creación de una li-
teratura histórica en Colombia. Pero, distraído fre-
cuentemente del servicio de las letras por las aten-
ciones de la política y las vicisitudes de la lucha, 
jamás alcanzó a dejar profunda huella de su paso. 
Alvarez y Lozano y Menéndez, más bien que 
poetas de talento levantado, habían sido simpáti-
cos y amables versificadores, sobre todo el prime-
ro, y ninguno de los dos había señalado el camino 
de un ideal literario. 
El poeta de gran genio y de mucha fuerza que 
habíamos tenido en el segundo cuarto de este si-
glo, era, sin contradicción, José Eusebio Caro, 
hombre de múltiples talentos y poeta original en 
todo, puesto que, si bien se inclinaba mucho al ro-
manticismo, era un romántico de inspiración pro-
pia y de profundo sentimiento, que no de imita-
ción. Causó gran daño a su vuelo y a su fama de 
poeta, el ser él hombre político y de administra-
ción; que si las preocupaciones y vicisitudes de la 
política perturban la serenidad del pensador poe-
ta y le desvían frecuentemente de su camino na-
tural, las pasiones que aquélla hace germinar se 
amotinan de ordinario contra el hombre de altas 
inspiraciones, juzgándole más bien por sus tenden-
cias y actitud de adversario, que por el mérito in-
trínseco de sus creaciones literarias. De ahí que el 
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alto valor de Caro no haya sido por todos procla-
mado en Colombia, sino años después de su pre-
maturo y deplorable fallecimiento. 
Comoquiera, es un hecho que Caro no fue, ni 
con mucho, creador de una escuela poética entre 
nosotros; ni posteriormente ni antes don José Joa-
quín Ortiz —en cuyos talentos y cantos hay come 
una rica amalgama de Quintana, Olmedo y Here-
dia—; ni Arboleda —en quien se combinaban el 
sentimiento ardiente, la imaginación audaz y la 
energía de carácter con la excelente cultura del es-
píritu—; ni otro alguno de nuestros poetas emi-
nentes de mediados del siglo; así como no habían 
formado escuela Fernández Madrid, ni Salazar, 
ni Vargas Tejada y sus contemporáneos. Todos 
aquellos ingenios y los que después han descolla-
do en Colombia, fueron o son individualidades 
más o menos brillantes; pero jamás compusieron 
ni han compuesto un Parnaso viviente y organi-
zado. Y asunto digno de interés será el estudio que 
se haga —y que acaso emprenderé algún día—, de 
las causas que impiden la formación de escuelas li-
terarias en Colombia, así como de las que tempo-
ralmente se oponen a la prosperidad, en estos paí-
ses, de la crítica y algunos otros géneros de lite-
ratura (2). 
(2) Pertenecen o pertenecieron al segundo grupo (genera-
ción nacida entre 1800 y 1820): 
Doña Josefa Acevedo de Gómez, poetisa y notabilísima es-
critora, así como doña Silvería Espinosa de Rendón, poetisa; y 
poetas como Julio Arboleda, José Ángel Blanco, José Caycedo y 
Rojas, Diego C. Caro, Francisco Javier Caro, José Eusebio Caro, 
Ventura Correa, Ulpiano González, José Manuel Groot, Germán 
Gutiérrez de Piñeres, Vicente Gutiérrez de Piñeres, Ignacio Gu-
tiérrez Vergara, Lorenzo María Lleras, Miinuel M^ría Madie-
Stí-ECfclÓN bE ESTUDIOS l7? 
Reducidos estábamos al escaso movimiento lite-
rario a que he aludido, cuando empezaron a lle-
gar a Bogotá ciertos libros españoles reimpresos 
en Caracas y en París, que fueron para la juven-
tud estudiosa de 1843 a 1850 revelaciones de una 
verdad no poco sorprendente: la fecundidad y el 
brillo con que España sostenía el honor de sus le-
tras, con las cuales bien podíamos solazarnos e ins-
truirnos sin tener que solicitar únicamente en la 
literatura francesa el alimento intelectual. 
Las primeras obras que por aquel tiempo llega-
ron a nuestras manos, pertenecían a muy diversos 
tipos literarios; y para dar idea de su alto mérito, 
bastará decir que eran creaciones de Mariano José 
de Larra, Mesonero Romanos, Modesto Lafuen-
te. Bretón de los Herreros, García y Gutiérrez, 
Ángel de Saavcdra, Eugenio de Ochoa, don José 
Zorrilla y José de Espronceda; amén de numerosos 
escritos, ya en prosa o ya en verso, que íbamos re-
cibiendo en menor cantidad, fruto de ingenios tan 
notables como Hartzenbusch, los Bermúdez de 
Castro, José Joaquín de Mora, don Tomás Rodrí-
guez y Rubí, don Mariano Roca de Togores, Esco-
sura. Pastor Díaz, Ventura de la Vega, Baralt, Gar-
cía y Tassara, doña Gertrudis Gómez de Avella-
neda, doña Cecilia Bohl y otros poetas o escrito-
res contemporáneos. 
Válgame no solamente el sentimiento de la jus-
ticia y el de mi propia gratitud, sino también el 
del amor a las letras, a mi patria y a mi raza, 
para hacer constar aquí todo lo que el desperta-
do, Domingo Antonio Maldonado, Juan Antonio Marroquín, 
José Joaquín Ortiz, Juan Francisco Ortiz, Ricardo de la PaiTa, 
José Gregorio Piedrahita, José Manuel Royo, Rafael Elíseo San 
tander, Francisco de Paula Torres, Bernardino Torres Torren-
te, y Luis Vargas Tejada. 
í^g JOSÉ MARÍA SAMPEÍ 
miento y progreso de la literatura colombiana de-
ben al lejano influjo de las obras españolas a que 
he aludido, leídas con avidez por nuestra juven-
tud en la época a que me refiero. Ellas nos dieron 
a gustar el sabor de la buena prosa y buen.a poe-
sía de España y despertaron en nosotros la curio-
sidad de lo desconocido, moviéndonos a solicitar 
en los grandes clásicos las fuentes y los tesoros de 
aquella insigne literatura castellana que es orgu-
llo y gloria de la humanidad. 
ii< 
* * 
El espíritu observador y el aticismo y agudeza 
que predominan en Bogotá, junto con el talento 
descriptivo, predisponían a muchos de nuestros 
hombres inteligentes a ensayar sus fuerzas en la 
descripción y crítica de las costumbres nacionales; 
y de ello dieron excelentes pruebas unos escritores 
tan notables como Juan Francisco Ortiz, Rufino 
Cuervo, José Manuel Groot, José Caicedo y Rojas, 
Ulpiano González, Eugenio Díaz, Rafael Elíseo 
Santander, José Ángel Gaitán y algunos más de la 
primera y segunda generación de nuestro siglo. 
Puede afirmarse con seguridad que en la subsi-
guiente se hizo sentir con eficacia la influencia de 
los escritos de Larra, Mesonero Romanos y Lafuen-
te, sostenida muchos años después y con muy dis-
tintos estilos, por don Antonio de Trueba, Selgas 
y Carrasco, don Pedro A. de Alarcón, don José M. 
de Pereda y otros escritores españoles que aquí 
han alcanzado mucho auge. 
Hijos legítimos de aquel movimiento literario 
fueron y son nuestros principales escritores de cos-
tumbres, entre los cuales —aparte de los mencio-
nados—, me complazco en nombrar a don Juan de 
Dios Restrepo (más conocido con el pseudónimo 
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de Emiro Kastos), al agudo y fecundísimo Verga-
ra y Vergara, a don Manuel Pombo, digno por to-
do de su ilustre apellido, a don Hermógenes Sara-
via, lleno de chispa y gracia, a don Ricardo Silva, 
que tiene el don de hacerse querer con su perso-
na y con su pluma, y a don David Guarín, muy ob-
servador de las costumbres populares; talentos 
muy notables todos, si bien les distinguían muy 
marcadas diferencias de espíritu y de estilo, y que 
el primero se haya hecho notar por tendencias 
eminentemente francesas, que hacen recordar a 
sus lectores la escuela a manera de Balzac. 
Por lo tocante al movimiento dramático, fuerza 
es reconocer que era casi nulo entre nosotros, no 
obstante la aparición intermitente de algunas com-
pañías españolas no poco estimables, entre las que 
se distinguieron la de Torres, Gallardo y Rendón, 
de una época, y la de Fournier, González y Bela-
val, de la subsiguiente. Debióse al estímulo que la 
segunda de esas compañías dio a nuestros ingenios 
o aficionados, y más aún a la influencia que con 
sus obras ejercían desde España Bretón de los 
Herreros, Ventura de la Vega y Escosura, entre los 
autores cómicos y entre los dramáticos, Larra, Gar-
cía y Gutiérrez, Hartzenbusch, Rodríguez y Rubí y 
Zorrilla; debióse, digo, a esta influencia y a aquel 
estímulo, el entusiasmo que posteriormente se des-
pertó, moviendo a don José Caicedo y Rojas, a 
don Lázaro María Pérez, a Germán Gutiérrez de 
Piñeres, a vuestro humilde servidor y a varios jó-
venes de talento, a componer dramas y comedias 
que, representados en Bogotá, dieron auge a la li-
teratura dramática durante un breve período. 
Pero en ningún campo se hizo sentir tanto como 
en el de la poesía lírica el prestigio avasallador de 
aquellos poetas españoles. Zorrilla y Espronceda 
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primero, y años después don Ramón de CampoS.-
mor, se apoderaron, por decirlo así, del corazón y 
el espíritu de nuestra juventud; y tan poderosa-
mente influyeron ellos y muchos de sus contem-
poráneos ya nombrados en la dirección tomada 
por las almas juveniles de Colombia, que en breve 
,se VÍQ aparecer en ésta toda una constelación de 
poetas más o menos bien inspirados, pero todos 
agitados por el ardor del sentimiento, el calor de 
la imaginación y la necesidad de dar vuelo y reso-
nancia a sus producciones literarias. 
No llamaron ya únicamente la atención don 
José Joaquín Ortiz con su estro religioso y patrió-
tico y la entonación grandilocuente y majestuosa 
de sus odas; Julio Arboleda con su impetuosa ins-
piración que solía ser embellecida por la pasión; 
don Manuel María Madiedo con su sentimenta-
lismo ardiente, mezclado de filosofía; don José 
Caicedo y Rojas con aquella exquisita delicadeza 
y amenidad de conceptos y formas que es el ras-
go distintivo de sus composiciones; y Caro, el in-
signe Caro, que en mala hora y muy temprana 
edad se extinguió, llevando a solitario sepulcro las 
fulguraciones de su privilegiada inteligencia... El 
caudal se acrecentó casi súbitamente y con tal bri-
llo, que desde 1850 pudo decirse en nuestro país: 
Tenemos una literatura muy joven aún, pero ya 
rica y abundante en promesas lisonjeras. 
A la manera que un arroyo, apacible en sus 
fuentes y estancado después por fuertes obstáculos 
en largo trecho, se convierte al cabo en torrente 
caudaloso cuando de súbito se le apartan los di-
ques que lo contenían, el genio poético —instin-
tivo en Colombia, como que es una necesidad pro-
ducida por los elementos físicos y morales de nues-
tra sociedad—, el genio poético, repito, estalló por 
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doquiera, que tal es la expresión adecuada, y se 
difundió, desbordado también, como una fuerza 
que había bregado por abrirse paso y repentina-
mente se sentía libre. 
Y poco importa que en aquel movimiento ex-
plosivo de los entendimientos predominase un ro-
manticismo exagerado, vehemente y mal avenido 
con nuestra naturaleza tropical, nuestra organiza-
ción republicana y nuestras costumbres democrá-
ticas . . . a medias. El romanticismo, dígase lo que 
se quiera, es una gran cosa: despierta las pasiones 
generosas removiendo fuertemente las fibras del 
corazón; suscita la fecunda curiosidad de lo desco-
nocido; abre al entendimiento, sorprendido en su 
primitiva ingenuidad, hermosos y vastos horizon-
tes y estimula a las almas ricamente dotadas por 
el soplo divino, a solicitar y perseguir las supre-
mas maravillas de lo ideal y levantarse a las re-
motas y encumbradas regiones de lo perdurable. 
En todo caso, puede sentarse como axioma con-
forme a la naturaleza de las cosas, que si el clasi-
cismo de ordinario es la forma literaria de la edad 
madura y de la más refinada cultura intelectual, así 
de los pueblos como de los individuos, el romanti-
cismo (no extravagante ni mal entendido, sino ra-
cional) es comúnmente la escuela natural de la ju-
ventud, ora sea del corazón del hombre indivi-
dual, ora del alma candorosa de las sociedades in-
cipientes. 
Comoquiera, es pertinente tributar en esta di-
sertación retrospectiva un homenaje de admira-
ción y de profunda gratitud a todos aquellos bar-
dos pensadores que, cual preciosos lazos de unión 
entre la madre patria y nuestra república sobera-
na, hicieron con su ardiente soplo brotar de entre 
las cenizas amontonadas en el hogar colombiano 
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por la guerra y el retraimiento, el fuego sagrado 
de la poesía y del amor a las letras castellanas; fue-
go que, propagándose día a día, ha hecho germi-
nar los tesoros ya considerables de nuestra litera-
tura. Honor y gratitud, pues, a Larra y de Rivas, 
a Espronceda y Zorrilla; al maravilloso Bretón 
de los Herreros y a Hartzenbusch, a García y 
Gutiérrez y Rodríguez y Rubí y los Bermúdez de 
Castro; y a tantos insignes poetas y escritores que, 
desde 1843, comenzaron a electrizar, desde alien-
de los mares, el alma de nuestra juventud, al pun-
to de producir con tan profunda conmoción, abun-
dantísima cosecha de producciones poéticas y li-
terarias. 
¿Se llevará a mal que yo enumere aquí una par-
te siquiera de aquella generación de pensadores y 
poetas nuestros a que me refiero —generación que 
al presente raya entre los cuarenta y cinco y los 
sesenta años, poco más o menos—? Sea tolerado a 
quien jamás ha sentido las venenosas mordeduras 
de la envidia ni del odio, aprovechar esta ocasión 
solemne para nombrar siquiera a varios de los que, 
obreros de luz, sin esperanza de salario en nuestro 
prosaico tiempo y nuestra mal asentada y mal traí-
da sociedad, han contribuido con su fe, su inteli-
gencia y sus esfuerzos a crear, al menos en el cam-
po de la poesía, un caudal que será contado por 
mucho en la literatura colombiana. 
Y como apenas es lícito y discreto designar nom-
bres, y pocos —reservando la enunciación extensa 
para mejor ocasión, pues no sería oportuno en un 
discurso—, permitidme recordaros que nuestras 
letras deben mucho, si he de limitarme a la gene-
ración mencionada: 
En el género rigurosamente clásico, a don Mi-
guel Antonio Caro, que ha dado ejemplo de se-
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riedad en la composición, de completa pureza en 
el lenguaje y de elevación de estilo y rectitud de 
ideas. 
En el género filosófico, de suyo muy difícil, a 
don Rafael Núñez, que ha sabido así, pulsar ro-
busta lira como manejar las riendas del gobierno. 
En el género religioso, a la insigne poetisa doña 
Silveria Espinosa de Rendón, que ha sabido ense-
ñar la piedad con su vida y con sus cantos, a doña 
Vicenta Fernández de Ramos, y a don Mario Va-
lenzuela y don Rafael Celedón, dos bardos que, 
señalados por la mano de Dios para servirle en 
los altares y las misiones católicas, se prepararon 
con el canto para la oración sublime del apóstol. 
En el poema, a más del ilustre Arboleda y de 
Gutiérrez González, a don Enrique Alvarez y don 
Roberto Mac. Douall. 
En el género festivo y espiritualmente picares-
co que requiere talentos muy especiales, conoci-
miento del corazón humano y arte para producir 
una versificación muy retozona, bastará citar al 
docto director de esta Academia, señor don José 
Manuel Marroquín, al ingenioso cuanto desventu-
rado Joaquín Pablo Posada, a don Ricardo Carras-
quilla, feliz combinación de grande ingenio y al-
tas virtudes, a don César Contó, notable por su 
rara agudeza y sus trabajos filológicos, y al malo-
grado José María Vergara y Vergara, tan fecundo 
y agudo, y que fue habilísimo en varios géneros 
de literatura. 
En la leyenda se han distinguido don Lázaro 
María Pérez, don Próspero Pereira Gamba, don 
Santiago Pérez, y algunos otros compatriotas que 
han alcanzado reputación considerable. 
Y en cuanto al género sentimental y al descrip-
tivo —los más tentadores para las almas expansi-
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vas—, si puedo citar más de veinte poetas y de 
seis poetisas notables de la generación a que rrie 
refiero, permítaseme nombrar solamente ahora a 
Gregorio Gutiérrez González, el dulce y melan-
cólico, original y popularísimo cantor del amor 
y del maiz; a don Diego Fallón, peregrino ingenio 
de maravillosa fantasía y correctísima dicción, y a 
don Jorge Isaacs, tan apreciable por su célebre 
María. 
A esa bella generación de poetas, junto con los 
cuales se han distinguido numerosísimos prosistas 
—generación de la cual soy contemporáneo—, ha 
sucedido la que nos viene empujando con su rico 
raudal de nuevas inspiraciones. En ella figuran 
con muy notable brillo don Enrique Alvarez, don 
Rafael Tamayo, don Roberto Mac. Douall, don 
Lorenzo Marroquín, los hermanos Flórez, don Ra-
món Ulloa, los León y Gómez, Restrepos y Me-
jías y cosa de una centena más, y de ocho a diez 
poetisas, entre las cuales brillan doña Eva Verbel, 
tan notablemente inspirada, doña Agripina Mon-
tes del Valle, rica de sentimiento y fantasía, y do-
ña Mercedes Alvarez de Flórez, tan bella de alma 
como de apostura. 
Una vez cumplido por mi parte el deber de jus-
ticia de hacer estas reminiscencias, deficientes por 
extremo —porque en un discurso no cabe la enu-
meración completa—, pero que patentizan la fe-
cundidad del suelo colombiano para contribuir al 
enriquecimiento de las letras, es pertinente inqui-
rir la causa de una abundancia tan considerable de 
poetas y poetisas en Colombia, así como de atilda-
dos prosadores que no son poetas, al menos por la 
forma de sus escritos: abundancia que contrasta 
con la relativa escasez de ingenieros, naturalistas 
y otros servidores de las ciencias llamadas natura-
les y exactas. 
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¿Cuáles son las causas que más directamente in-
fluyen en la conservación del lenguaje, con su ri-
queza, nobleza y pureza tradicionales; en los pro-
gresos de la literatura, de tal suerte combinados 
que ésta tenga su carácter propio, esté depurada 
en su gusto y sea de fecundos resultados; y en el 
desarrollo particular de la poesía, como expresión 
del ideal y de las facultades imaginativas y artísti-
cas de una sociedad? Acaso no hay región alguna 
del mundo tan apropiada como la América Espa-
ñola para servir de campo de observación y para 
ofrecer elementos a la resolución del problema 
que acabo de proponer. 
En efecto, si las variedades etnográficas son pa-
tentes en la América Española, donde se han con-
fundido tres razas, en diferentes proporciones 
mezcladas, no es menos evidente que la española, 
por virtud de la conquista y de una colonización 
de tres siglos, impuso su lengua, su carácter, su re-
ligión, sus tradiciones y costumbres, y por tanto 
su espíritu; implantó sus instituciones y dejó en 
el Nuevo Mundo su profundo sello, su huella in-
destructible, el soplo de su genio y de sus espe-
ranzas. 
Los cinco rasgos característicos de toda nacio-
nalidad —lengua, religión, tipo físico, sentido mo-
ral e instituciones sociales—, quedaron vivos, idén-
ticos o iguales, como herencia de España, en todas 
nuestras repúblicas, hijas de la revolución inicia-
da en los comienzos de este siglo. Y como conse-
cuencia de esta revolución y del advenimiento de 
una organización republicana y democrática, a los 
anteriores elementos de identidad se añadió el de 
las formas y tendencias políticas más o menos con-
cordantes. 
Pero hasta aquí llegaba la similitud, y aún ésta 
quedaba sujeta a numerosas modificaciones prq-
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venientes de la variedad misma de la población, la 
cual, cuando se transplantó de España al Nuevo 
Mundo, trajo la diversidad de tipos sociales que 
distinguen tanto al andaluz del aragonés, al va-
lenciano del gallego, al castellano viejo del cata-
lán, al manchego y extremerlo del vascongado y 
del asturiano. 
En América el campo es inmenso: en lugar de 
una península europea, fue un vasto Continente 
el que sirvió de imperio a la raza española y la 
ofreció espacio para sus cruzamientos y expansión. 
Y de este Continente, apenas Chile y las regiones 
del Plata, en rigor, pertenecen a la zona templada, 
con condiciones de existencia relativamente aná-
logas a las de Europa. Lo principal de nuestra 
América Española, así de las regiones continenta-
les como de las insulares, está contenido entre los 
trópicos. 
De ahí diferencias muy substanciales en el mo-
do de ser de los pueblos hispanoamericanos. La 
topografía y los climas, los hechos políticos y las 
relaciones comerciales, han ejercido y ejercen irre-
sistible influjo sobre el desarrollo del idioma y la 
literatura, y principalmente sobre la índole de la 
poesía en estas sociedades. Inmenso como es el te-
rritorio americano y surcado de extremo a extre-
mo por las cordilleras de los Andes y sus multipli-
cadísimos estribos, ofrece al inmigrante europeo 
obstáculos muy considerables para que avance, en 
solicitud de nuevo hogar, hasta las comarcas inte-
riores y muy elevadas del Continente. A más de 
esto, el comercio, que de suyo es cosmopolita y 
ha menester grandes facilidades de comunicación, 
se fija de preferencia en los litorales, así maríti-
mos como fluviales, donde puede establecer con 
mayor provecho y actividad sys transacciones, 
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Consecuencia de estos hechos son, por una par-
te, la formación de grandes centros de población 
en los litorales salubres, y por otra, la frecuentísi-
ma comunicación que se ha ido estableciendo en-
tre aquellos centros y los pueblos de Europa. De 
esta comunicación han nacido necesariamente el 
trato con inmigrantes, viajeros y navegantes de 
muy diversas razas, y un comercio literario, consi-
derablemente activo, con países de lengua distin-
ta de la castellana y en particular con Inglaterra 
y Francia, Italia y Alemania. 
Fácilmente se comprende cuánto aquellas inmi-
graciones, aquel tráfico mercantil y aquella comu-
nicación con los principales pueblos europeos, no 
habrán ido modificando las necesidades sociales, 
las ideas, las costumbres, el movimiento de las cla-
ses industriales, el de toda la prensa, el lenguaje 
y hasta la raza hispanoamericana, sujeta a cruza-
mientos cada día más multiplicados e intensos. El 
viajero que recorre las diversas comarcas de la 
América Espaíiola y el que tiene frecuentes oca-
siones de leer los periódicos y libros de las repúbli-
cas a que aludo, no puede menos de percibir en 
todos los rasgos de las costumbres, en el lenguaje 
común, en la prensa y en los apellidos extranjeros 
que abundan, las pruebas de la influencia deci-
siva que ejercen las inmigraciones, el contacto de 
los viajes y las relaciones políticas y comerciales. 
Colombia ha tenido suerte muy distinta. Es un 
vastísimo país, esencialmente montañoso en sus 
más cultas y sanas regiones, y sus cinco cordilleras 
y las ramificaciones de éstas lo han destinado a un 
aislamiento relativo, no obstante su prodigiosa ri-
queza natural y su feliz situación geográfica en 
medio de los dos grandes océanos y entre el Ama-
zonas y el Orinoco. Las comarcas de los litorales 
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son más o menos insalubres, a causa del ardor de 
sus climas tropicales y de sus selvas y grandes ríos 
cjue en los inviernos desbordan, y donde la vida 
fermenta y se desarrolla con exuberancia; en tan-
to que en las regiones interiores se combinan con 
primoroso atractivo el esplendor de una naturale-
za de imponderable hermosura, la variedad de los 
climas —determinada solamente por la altura y la 
exposición de los lugares—, la benignidad general 
de las estaciones —reducidas a dos épocas, una de 
lluvias y otra de sequedad, que se alternan—, y 
la fecundidad de un suelo pronto siempre a devol-
ver al agricultor hasta ciento por uno. 
Estas condiciones físicas de Colombia han deter-
minado, salvo algunas notables excepciones, la 
aglomeración de lo más sano, inteligente, robusto 
y vigoroso de su población en las altas mesetas, las 
vertientes de las montañas y los ricos y amenos 
valles del interior, generalmente secuestrados de 
un tráfico frecuente con el mundo comercial y del 
gran movimiento de la civilización. La industria 
ha sido, por tanto, casi nula y el comercio exterior 
muy limitado; la inmigración extranjera nos ha 
faltado por completo; las relaciones internaciona-
les se han reducido casi a la esfera diplomática, y 
a lo que han podido procurar a nuestros jóvenes 
acomodados y nuestros negociantes ricos sus via-
jes por los países extranjeros; y obligada nuestra 
sociedad a vivir una especie de vida propia y sin 
extraño contrapeso, necesariamente ha dado un 
giro particular a sus ideas, su carácter, sus costum-
bres y sus aspiraciones. 
La explicación que de aquestos hechos se des-
prende, por lo tocante a nuestro modo de hablar 
y nuestra literatura, es natural y sencilla. En tan-
to qvie nuestra sangre (pues eii lo general somos hj-
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jos de castellanos y andaluces), nuestra religión es-
piritualista y unitaria, nuestra historia y tradicio-
nes y nuestros climas tropicales nos impulsaban a 
ser ardientemente apasionados, caballerescos, pa-
triotas, impresionables, entusiastas, adictos a lo 
grande y lo bello, lo extraordinario y lo heroico; 
el aislamiento en que hemos vivido nos ha privado 
de la necesaria expansión de nuestro temperamen-
to y ha dado a nuestra actividad social las condi-
ciones propias de un pueblo poco o nada cosmo-
polita. 
Hemos descuidado el estudio de las ciencias 
exactas y los trabajos industriales, porque aquél y 
éstos han menester para su desarrollo elementos 
con que sólo brinda una grande actividad econó-
mica, sin la cual no hay ejitre los pueblos tráfico 
activo y fecundante. El mundo exterior nos cono-
ce muy poco, y sus raros viajeros que nos visitan 
nos aprecian casi únicamente por la grandiosa y 
rica naturaleza que nos rodea y que nos oprime 
con la enormidad de su poder. La onda que el co-
mercio exterior arroja, bastante debilitada, sobre 
algunos de nuestros puertos marítimos, no alcanza 
a penetrar siquiera en nuestros valles, ni menos a 
subir hasta nuestras comarcas montañosas. Los in-
tereses materiales no han tenido fuerza para des-
arrollarse, o si han aparecido por momentos, se 
han estancado en la común atonía. 
Así, faltando el contrapeso de los intereses y de 
los grandes hechos económicos, la parte culta de 
nuestra sociedad se ha dado, ya en uñ sentido, ya 
en otro, a lucubraciones idealistas. Hemos dado 
preferente importancia a las ciencias políticas o 
sociales, casi siempre reducidas a teorías, y nues-
tros partidos han sido más vehementes que en nin-
gima otra parte, abusando de la ingenuidad e in-
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trepidez de los pueblos para hacer de nuestras pú-
blicas controversias una tempestad casi perma-
nente. 
Nuestra guerra de independencia removió pro-
fundamente, sacudió y revolvió todos los sedimen-
tos de nuestra sociedad, desde el más encumbrado 
caballero de origen castellano hasta el más humil-
de chibcha y el más deprimido descendiente de 
Guinea. De la revolución surgieron, junto con la 
gloria y las tradiciones épicas de la patria republi-
cana, un espíritu militar inquieto y antojadizo y 
unas tendencias democráticas muchos más senti-
mentales que científicas. 
Las relaciones de los sexos, aún no pervertidas 
por el sensualismo y el espíritu calculador de las 
sociedades refinadas, fueron más que nunca asun-
to de sentimiento delicado; de suerte que entre 
nosotros el amor continuó siendo juventud del al-
ma, tierno y ardoroso culto rendido a la belleza, 
la gracia y el candor, ingenua inteligencia de cora-
zones generosos. 
La naturaleza nos ha convidado sin cesar a la 
contemplación de lo bello y lo grande, y nos ha 
penetrado con sus misteriosos efluvios de inagota-
ble poesía. . . Esa imponderable red de torrentes 
que se desploman de nuestras montañas, asordan-
do con sus cataratas y cascadas a las brisas de los 
bosques; esa vegetación maravillosamente variada 
que reviste las brañas, las campiñas y los valles con 
todos los colores del iris y toma todos los tamaños 
y formas posibles, desde lo enano, adormecido y 
crespo de los fríos páramos, hasta lo gigantesco y 
exuberante de las selvas ardientes; esos dilatados 
valles donde innumerables ríos y riachuelos bañan 
con cristalinas ondas los pies y el regazo de Flora, 
ebria de perfumes y palpitante de vida y amor; 
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esas llanuras infinitas del Oriente, que con sus vas-
tísimos horizontes provocan a soñar con lo perdu-
rable y lo sublime; esas cordilleras de incompara-
ble majestad y riqueza que se bifurcan, se divi-
den y ramifican en serranías que asombran la mi-
rada, señoreadas algunas por lomos y cúpulas de 
inmaculada blancura y resplandecientes aspectos; 
ese frecuente rugir de los volcanes y de las tem-
pestades que agitan nuestras cordilleras; este cielo 
profundamente azul, en cuyo fondo brillan los as-
tros de ambos hemisferios con un esplendor des-
conocido en otras regiones: todo esto, tan grande, 
tan bello, tan maravilloso —himno inmenso del 
Divino, del Eterno Poeta, del Artífice que dio vida 
a lo infinito y se recrea sin cesar en la sempiterna 
vida de su obra inefable—, todo esto ha hecho de 
los colombianos un pueblo de poetas, desde el 
apóstol como Paúl, y el hombre de Estado como 
Núñez, y el patriota creyente como Ortiz, y el es-
tadista como Camacho Roldan (poeta prosista), y 
el filósofo como Madiedo, y el institutor como 
Carrasquilla y Pérez, y el artista como Fallón, y el 
historiador como Quijano Otero, y el profesor co-
mo Marroquín, y el soldado como Pinzón Rico y 
Ulloa, y el erudito como Caro, y el abogado como 
Manuel Pombo, y el banquero como Quijano Wa-
llis, y el comerciante militar como Lázaro María 
Pérez, hasta el humilde campesino y el olvidado 
llanero, y el artesano y el arriero, que expresan con 
bambucos, galerones y torbellinos toda la alegría 
y la tristeza, la esperanza y los desengaños de sus 
almas generosamente apasionadas. 
¡Considérese, pues, si no hemos de ser más o me-
nos poetas en Colombia! 
Y esta condición y las circunstancias físicas y so-
ciales que llevo enumeradas, han motivado tam-
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bien la conservación de nuestra lengua, de tal mo-
do, que generalmente la hablamos mejor que al-
gunos pueblos de España misma y casi todos los 
de la América Española. Hemos tenido la fortuna 
de crear la unidad completa de idioma en nuestro 
país, a tal punto, que hasta el indio más serrano 
y el negro más selvático hablan castellano. La exi-
güidad de nuestras comunicaciones con el mundo 
exterior nos ha preservado en mucha parte de la 
invasión de los galicismos, los anglicismos y los ita-
lianismos, en otras comarcas muy aclimatados. El 
hábito general de escribir para el público, a fuer 
de políticos cuando no politicastros, nos ha fami-
liarizado con el fácil manejo de la lengua; y el cul-
tivo de la poesía y otros ramos literarios, nos ha 
inducido a luchar frecuentemente con las dificul-
tades de la forma, para acertar con el buen lengua-
je lo mejor posible, conforme al tipo superior que 
nos dejaron Garcilaso y Hurtado de Mendoza, Ma-
riana y Granada, Solís y Herrera, Calderón y Cer-
vantes, Fray Luis de León y otros maestros. 
Reconociendo sin dificultad nuestra pequenez 
y el deplorable atraso en que vivimos, razón tene-
mos, sin embargo, para proclamar que somos un 
pueblo esencialmente literario; y no sin honor po-
demos afirmar que, condenados por la naturale-
za a un aislamiento internacional que la industria 
y la habilidad política irán venciendo con el tiem-
po, hemos sacado de nuestra difícil situación todo 
el partido posible, cultivando las más nobles facul-
tades del alma que la raza española ha sabido 
mantener en épocas de imperecedera memoria. 
Tenemos a no dudarlo, una literatura nacional, 
formada a través de mil vicisitudes y en medio de 
borrascas sin cuento; y de su existencia dan testi-
monio el activo y variado periodismo que durante 
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más de doce lustros ha alimentado nuestras pren-
sas y cerca de ochocientos libros que el ingenio 
colombiano ha producido, desde los tiempos de 
patrióticos albores en que el ilustre Caldas revela-
ba las ciencias en Colombia, hasta el momento 
actual. 
¿Pero a qué condiciones habrá de sujetarse 
nuestra literatura para alcanzar todo el brillo y 
todo el lionor a que tiene derecho el ingenio co-
lombiano? Es necesario que ella sea al propio 
tiempo original o verdaderamente nacional, y me-
tódica o respetuosa por las reglas a que han de 
someterse la ciencia en el pensar y el arte en el 
decir. ¡Ni servilismo ni anarquía! Debemos re-
primir, por una parte, el vicioso espíritu que nos 
induzca a las imitaciones, sobre todo si son extra-
ñas a la índole de nuestra lengua, nuestra raza y 
nuestro modo de ser; y por otra, los ímpetus que 
nos arrastran a una desordenada dirección del sen-
timiento y de la mente. 
¿Se quieren ejemplos saludables tomados de 
nuestro propio suelo? Fácil es darlos; y espero que 
la modestia de mis compatriotas no será parte a 
condenar o contrastar mi propósito. 
Bien sienta al venerable decano de nuestros poe-
tas y prosistas el manejar la pluma con la elegancia 
y energía de Jovellanos y pulsar la lira con la cas-
tiza grandilocuencia de Herrera y de Quintana; y 
eso no obsta para que sea completamente origi-
nal cuando canta la majestad del Tequendama o 
la santidad del misionero en la Guajira, o las su-
blimes hazañas de Bolívar y las épicas glorias de la 
Patria (3). 
(3) Se alude a don José Joaquín Ortiz. 
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Puede un artista escribir con el exquisito sabor 
de un clásico español, atildado en su decir y aten-
to a las reglas del buen gusto, y cantar con delicio-
sa delicadeza y amenidad las cristalinas ondas de 
Torca, o narrar con sencillez encantadora las esce-
nas de Ranchería, o las travesuras de El duende en 
un convento, o las viejas historias de la época colo-
nial, tan españolas por sus personajes como nacio-
nales por el teatro que tuvieron (4). 
Otro escritor, insigne maestro en filología, edu-
ca a la juventud con enseñanzas científicas, ajus-
fándolas todas al estilo académico; y sin embargo, 
les da completa novedad de formas, y cuando suel-
ta la vena de su agudeza, ora en artículos de cos-
tumbres llenos de sal ática, ora en composiciones 
líricas en que el Robo de las Sabinas, los percan-
ces de una Serenata y las miserias de una Perrilla, 
se disputan la risa del lector; o cuando empuña 
con sencillez el buril del biógrafo de la virtud, 
sabe en todo caso ser clásico y ser original, acomo-
darse a las enseñanzas de lo pasado y ser de su 
tiempo y de su país (5). 
Aqueste otro, eximio en el coiiocimiento de los 
clásicos y magistral intérprete de Virgilio, sírvese 
de su consumada ciencia literaria para cantar con 
nobilísima entonación de patriota y poeta origi-
nal . . ., por ejemplo, la Estatua de Bolívar, símbo-
lo de la más pura y más alta gloria nacional (6). 
Esotro, castigando severamente las faltas grama-
ticales de los colombianos, y aun de todos los his-
panoamericanos, y sirviéndose para su enseñanza 
de una prodigiosa erudición y de las más ricas ga-
(4) Alusión a don José Caicedo y Rojas. 
(5) Don José Manuel Marroquín. 
(6) Don Miguel Antonio Caro. 
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las de lenguaje, logra sin embargo dar a sus Apun-
taciones críticas formas enteramente nuevas y ori-
ginalidad colombiana a su estilo en todas sus ob-
servaciones (7). 
Alguien toma por asunto de sus estudios el libro 
más universal, más estudiado y conocido, después 
de la Biblia —el Quijote—, y halla modo expre-
sándose en lenguaje académico, de sacar numero-
sas máximas y lecciones de economía política (lo 
que es el colmo de la originalidad sensata) del poe-
ma inmortal del ingenioso hidalgo (8). 
Harto se comprenderá que no he de citar como 
modelos, por lo tocante al casticismo ni a la suje-
ción al rigor de las reglas, al inolvidable Gutiérrez 
González, nuestro más popular poeta lírico, ni al 
ingenioso y fino observador de costumbres, Euge-
nio Díaz. Pero, ¿quién no reconoce que el mérito 
mayor del bardo antioqueño y del novelista bogo-
tano consistió en la espontaneidad de los senti-
mientos, la verdad y originalidad de las descrip-
ciones, y todo lo que hizo palpitar la imagen de Ía 
patria en las poesías líricas y el poema del Maíz 
del uno, y la Manuela del otro? 
Nuestro amadísimo Vergara y Vergara, a quien 
la muerte no ha podido separar de nuestra vida 
moral, era clásico por su educación, su instrucción 
y sus aspiraciones —que no por su estilo ni sus 
travesuras de lenguaje—, buscaba en España sus 
mejores modelos, y aun dio en la flor de imitar a 
Fernán Caballero, a Trueba y a Selgas y Carras-
co. Pero esas imitaciones y otras más, sólo fueron 
de formas y tendencias: nunca de pensamientos, 
de lenguaje, ni rigurosamente de estilo. Sus escri-
tos fueron profundamente originales, así en sus 
(7) Don Rufino José Cuervo. 
(8) Se alude a don Carlos Martínez Silva. 
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Versós, llenos del más delicado sentimiento, como 
en sus numerosos artículos de costumbres, tan 
chispeantes y humorísticos y en sus novelas y bio-
grafías enteramente nacionales, como en su His-
toria de la literatura neogranadlna, monumento 
desgraciadamente inconcluso. Precisamente lo que 
más vivirá de los primorosos escritos de Vergara, 
es aquello que fue más nacional y original; lo que 
mejor le pintó a él mismo y pintó a su país por 
diversos aspectos. 
Arboleda —que al poder de la elocuencia junta-, 
ba el calor de la imaginación poética, el brillo de 
la espada del guerrero y altas concepciones de 
hombre político—, supo escribir y cantar con la 
elegancia y pulcritud de un atildado filólogo, fa-
miliarizado con todos los clásicos, y al propio tiem-
po supo ser colombiano y original, tanto en sus 
cantares líricos como en su poema Gonzalo de 
Oyón, en el que la energía del pincel corrió pare-
jas con el atrevimiento de la imagen y la gallar-
día de la frase. 
Por último —si para citar buenos ejemplos se 
pudiese llegar pronto a lo último—, dos poetas 
nacionales que han alcanzado considerable y me-
recido renombre, nos dan la prueba del aplauso 
que acompaña a la originalidad. El uno, que de 
los campos ilimitados de la poesía filosófica se ha 
elevado a las altas regiones del poder y de la glo-
ria que acompaña a los grandes ciudadanos, ha 
nutrido su alma melancólica con meditaciones 
profundas; y sin dejar de ser correcto en la dic-
ción, vigoroso en la frase y científico en las con-
cepciones, .se ha distinguido por la singularísima 
novedad y originalidad de sus siempre conceptuo-
sas poesías y su excelente prosa, llena de pensa-
mientos condensados con un vigor y una maestría 
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que no parecen propios, por lo común, del libre 
estilo a que los poetas líricos se habitúan (9). 
El otro —que parece ser el tipo de un modesto 
y tenaz caballero andante de la benevolencia, la 
filantropía y la caridad—, ajusta su dicción a los 
grandes modelos clásicos, solicita con amor de an-
ticuario las ignoradas creaciones de levantados in-
genios y rinde culto a las enseñanzas académi-
cas; y con todo, romántico en buena parte, por la 
índole de su ingenio, patriota por tradición y tem-
peramento, y vario en sus facultades de percep-
ción y concepción, tan magistralmente ha cantado 
las Cataratas americanas y la magnificencia de las 
Antillas y la Zona tropical —siempre nuevo, siem-
pre original y siempre americano—, como los en-
cantamientos propios de la Mujer, desde el Edén 
hasta el salón moderno, las dichas y los contra-
tiempos del matrimonio (ajenos para él hasta aho-
ra), y las tentadoras travesuras del bambuco y el 
torbellino colombianos (10). 
Por lo visto, los ejemplos no faltan: ¿qué falta, 
pues, para que nuestra literatura tome resuelta-
mente el giro que a su gloria conviene y adquiera 
el aplomo y la consistencia necesarios a su prospe-
ridad? Fáltanos, en primer lugar, la paz de la na-
ción, sin cuyo amparo no es posible ningún tra-
bajo verdaderamente sólido y fecundo; la calma 
de la meditación que desarrolla, madura y engran-
dece los talentos, y da a los pueblos pensadores 
la conciencia de sus nobles destinos. Falta, en se-
gundo lugar, que metodicemos y sostengamos con 
perseverancia y ánimo sereno esta provechosa reac-
ción que de años atrás se viene verificando entre 
(g) Alude el orador a don Rafael Núñez. 
(lo) Aquí se refiere el orador a don Rafael Pombo. 
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nosotros y en muchas comarcas de la América Es-
pañola, en el sentido de combatir las imitaciones 
noveleras, de depurar el gusto literario, de defen-
der la autonomía y las glorias de nuestra rica y 
grandiosa lengua, de encaminar las letras hacia lo 
serio y provechoso, sin apartarlas del bello ideal 
que deben perseguir y de estrechar íntimamente 
la unión moral, intelectual y social de la gran fa-
milia de pueblos fundada en ambos mundos por 
la raza española. 
Sí; esta raza tiene derecho incontrovertible a 
ocupar uno de los primeros puestos, con eminente 
brillo, en el concierto de la civilización. Ha lle-
nado el mundo con su antigua literatura, su he-
roísmo, su grandeza política y sus hazañas inter-
continentales; ha sido fiel a la dulce religión fun-
dada por Jesús y a ella debe sus más insignes pro-
gresos, méritos y tradiciones; tiene asentados sus 
reales en las cinco partes del mundo, con su nobi-
lísima cabeza en Europa y su más juvenil y consi-
derable masa en una parte inmensa de América; 
es conocida por su caballeresca hidalguía, su ardor 
para toda lucha heroica, su intelectualidad viva y 
elástica, y su carácter amable, alegre, hospitalario 
y generoso, así como por su indomable patriotis-
mo; su lengua es la segunda en riqueza de cuan-
tas se hablan cn Europa y América y la primera en 
armonía y grandilocuencia, en majestad y varie-
dad de giros y locuciones; y con cerca de 70 millo-
nes de almas que tienen su espíritu y sus tradicio-
nes, ora monárquicas, ora democráticas, bien pue-
de aspirar a ejercer con sus letras y sus artes, su in-
dustria y su comercio, su diplomacia y sus armas, 
una influencia poderosa en los destinos humanos. 
Procuremos, pues, ante todo, la buena inteli-
gencia y la unión de nuestra noble raza; y puesto 
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que nosotros, amigos y servidores de las letras, te-
nemos un poderoso vínculo de fraternidad ya es-
tablecido, aprovechémosnos de él con eficacia. 
Constituyen este vínculo las academias fundadas 
en casi todas nuestras repúblicas; y así como estas 
naciones americanas son histórica y etnográfica-
mente hijas de España, tales corporaciones son hi-
jas correspondientes de la Real Academia Españo-
la. Formemos entre todas, con la ilustre Academia 
madre, una gran unidad de pensamiento y len-
guaje, de esfuerzos y trabajos, de luz y de enrique-
cimiento y depuración de las letras castellanas e 
hispanoamericanas; y un día será dado a nuestros 
hijos saludar con orgullo el advenimiento de toda 
la raza española a los altos destinos que la Divina 
Providencia le tiene seguramente reservados. 
Y aquí cabe y es obligatorio rendir un homenaje 
de agradecimiento a los hombres que, con sus es-
critos y su ejemplo, han contribuido eficazmente 
a producir en Colombia la reacción filológica que 
nos ha traído al camino de la purificación de la 
lengua y de la reivindicación de los tesoros de la 
literatura española, en otro tiempo mirados con 
escaso respeto. A Benedette, Arroyo, Ulpiano Gon-
zález y otros preceptistas primero, y después a los 
señores Marroquín, Pérez (don Santiago), Caro, 
Cuervo, González Manrique, los dos Guzmanes, 
Isaza, Suárez (don Marco Fidel), Henao y otros 
pocos buenos hablistas, débese la provechosa reac-
ción a que he aludido; reacción sin la cual no hu-
biéramos llegado al punto en que nos hallamos, 
de estrecha confraternidad literaria con la madre 
España. 
Pero para facilitar nuestra obra, sepamos ser 
cristianos, y por lo mismo, pacíficos, benévolos y 
tolerantes. Trabajemos por cirnentar a todo trance 
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la paz, madre fecundísima de la libertad, la indus-
tria y el progreso; no demos cabida en el santua-
rio de las letras y las ciencias, a la soberbia que 
nos vuelve huraños, ni a las iras de las pasiones po-
líticas, que nos engendran odios; consideremos 
siempre que la fraternidad de los espíritus en su 
peregrinación hacia la eterna luz, es incompleta 
sin la fraternidad de los corazones; ¡y no olvidemos 
que Dios ampara siempre con su misericordia los 
grandes esfuerzos guiados por las grandes virtudes! 
He dicho. 
